
NOTA FINAL

Desde la cita de Keynes y a lo largo de estas notas hemos buscado defen-
der la idea de que para que la actividad científica en salud en América
Latina y el Caribe desarrolle todo su potencial, hay que replantear las bases
y las formas de su organización, abandonando viejos esquemas que, en
lugar de desarrollar ese potencial, lo han bloqueado.

La experiencia del siglo XX nos enseña que las nuevas tecnologías traen
grandes promesas, pero también riesgos, y que no podemos seguir cre-
yendo que simplemente a través de los adelantos en la ciencia y tecnolo-
gía se puede promover el desarrollo humano y eliminar la pobreza y la
miseria. Sin embargo, aprendemos también que estos adelantos abren
enormes oportunidades si se acompañan de una gama amplia y diversifi-
cada de innovaciones sociales (Bezanson, 1998).

El reto es, por lo tanto, doble: tener la capacidad de desarrollar, inter-
pretar y adaptar nuevos conocimientos y tecnologías y, al mismo tiempo,
crear espacios de concertación democráticos que permitan que esa capa-
cidad se ponga de manera equitativa al servicio de la mejoría de la salud
de los pueblos de la región.

Esperamos que estas notas contribuyan modestamente para enfrentar
este reto.
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